DIACONIA DE LA CARIDAD EN LA PASTORAL DE LA SALUD

La promoción de la caridad y del servicio en la iglesia incluye un campo de apostolado tan amplio como diversificado. El diacono es testimonio de la presencia viva de la caridad de toda la iglesia en sus mas diferentes aspectos. Por tanto contribuye para la edificación del cuerpo de Cristo, de la Iglesia domestica, al reunir la comunidad dispersa en una profunda comunión eclesial. Ejerce una función importante en la construcción de la comunión jerárquica, como también en la renovación de toda la comunidad a través del desarrollo del espíritu de familia. Cultiva un gran amor a todos los hombres de cualquier religión o raza, y se hace un servidor de la humanidad como Jesús. En el seno de la comunidad despierta diferentes vocaciones, al animar los diversos servicios y carismas (Puebla 715).En la promoción social y en la vivencia de las obras de misericordia se empeña conjuntamente con las obras de misericordia se empeña conjuntamente con la Iglesia Latinoamericana en la opción preferencial por los mas pobres, por los marginados y por los mas necesitados.

El ejercicio de la caridad, sintetizado en la expresión servicio de las mesas, es la principal perspectiva del diaconado en la Iglesia primitiva.

Hipólito de Roma afirma que los diáconos deben cuidar de los enfermos y comunicar al Obispo la situación de ellos, a fin de que pueda visitarlos (III,3). La “ Didascalia” insiste que los diáconos visiten a todos los que están pasando necesidad y a los que andan tristes, llevando su preocupación al obispo (III,3,7). Lo mismo ocurre en las Constituciones Apostólicas y en el “ Testamento del Señor”.
El diacono debe distinguirse por grandes cualidades, como la fuerza de voluntad, la benevolencia, la misericordia y la solicitud por las viudas y los pobres. El gran ministerio de los diáconos, en los inicios de la Iglesia. Evidentemente, compete al obispo, en primer lugar, tomar la iniciativa en ese sector, como también en los demás campos de la vida eclesial. Como es imposible realizar todo solo, él confía esta misión de un modo especial a los diáconos, aunque de ella participen también los presbíteros.

Para que la atención a los pobres sea eficiente, la “ Didascalia” insiste que haya numero suficiente de diáconos. Estos no solo visitan a las personas en nombre del, obispo, sino que frecuentemente le sirven de emisarios para resolver casos particulares.

El concilio de Trento afirma que el diaconado se distingue de todos los otros ministerios eclesiales y se aproxima al sacerdocio. Entre las varias tareas que son propias del diacono, resalta la caridad y dice textualmente:” Todo lo que se refiere a las necesidades materiales de los huérfanos, de las viudas, de los necesitados, de los enfermos y de todos los fieles, todo eso debe ser diligente, ente investigado por lo diáconos y, con compasión, por ellos realizado. Si, por negligencia, esas providencias no son tomadas, toca a los obispos investigar con cuidado y celo para el bien del pueblo fiel”.

El concilio Vaticano II recuerda esa función en el propio texto de la restauración del diaconado:” Dedicado a los oficios de la caridad y de la administración, reacuérdense los diáconos del consejo del Bienaventurado Policarpo: Misericordiosos, diligentes, procedan en su conducta conforme a la verdad del Señor que se hizo servidor de todos”(LG9).

El rito de las Ordenaciones de los Diáconos, al sugerir un   texto para la homilía del obispo, se dirige así a la comunidad: “ Consagrados por la imposición de las manos, que procede de los Apóstoles y vinculados mas íntimamente al servicio del altar, los diacono ejercerán el servicio de la caridad en nombre del obispo y del párroco. Amparados por Dios, procedan conforme su ministerio para que podáis reconocer como verdaderos discípulos de aquel que no vino para ser servido sino para servir” ( Rito de Ord. De los diáconos, n. 14).

Juan Pablo II, en su alocución de 13 de octubre de 1993, reafirma: “ Otra función de los diáconos es la caritativa, que comporta también un oportuno servicio en la administración de los bienes y en las obras de caridad de la iglesia. Los diáconos tienen en este campo la función de ejercer en nombre de la jerarquía los deberes de la caridad, de la administración y del bien como, las obras de servicio social”.
Sin embargo, dentro de este contexto no podemos dejar de ubicar la, intima relación entre la liturgia y el servicio social.

“ No hay dudas, comenta A. Hamman, que en los tres primeros siglos, el diaconado era el sacramento del servicio y de la caridad. La caridad es servicio y el servicio es caridad. La elección del lavatorio de los pies  para caracterizar el ministerio del diacono permite determinar la verdadera relación entre la función social y la función litúrgica del diaconado. San Juan presenta el lavatorio de los pies no solo en un contexto eucarístico, sino también en un contexto de cena. Las dos realidades están relacionadas. En la Eucaristía, el servicio encuentra su fuente; en el servicio,  la Eucaristía encuentra su afirmación. Diaconia y diaconado muestran que el servicio y la liturgia no están yuxtapuestos, sino relacionados e indisolublemente unidos. No existe verdadera celebración que no se concretice en la comunidad unida y solidaria, en la caridad vivida. Todo servicio esta basado en el sacramento eucarístico, que Ignacio de Antioquia llama de caridad como para manifestar con esta palabra lo mas intimo del misterio. En su significación primitiva, el diaconado previene constantemente: la liturgia que no termina en la caridad, traiciona el misterio que proclama; la acción que no se alimenta de la  Eucaristía degenera en política”.

En el servicio de mediación, es positiva la inserción del diacono en el dialogo entre la Iglesia y el mundo, entre la jerarquía y los laicos. Diálogo que favorezca en el seno de la Iglesia la integración de todos los ministerios, en vista de una coman vocación al servicio; dialogo ad extra, en relación con el mundo, que promueva los verdaderos valores y este abierto a los signos de los tiempos, denunciando al mismo tiempo, las injusticias y los desvíos. Una presencia fraterna y misionera ante todo por el testimonio personal. Una inserción en la realidad social, en las industrias, en la política, en el sector civil. Que el diacono este preparado para asumir los compromisos en el propio ambiente social, en defensa de los mas necesitados. Tenga una visión realista de la propia comunidad, a fin de que pueda desarrollar con mayor vigor, la misión salvifica de la Iglesia. 

Muchos, rápidos y profundos cambios ha experimentado el hombre moderno en todos los ámbitos de su existencia, y especialmente en el mundo de la salud.

En efecto, se vive un nuevo concepto de salud, no ya como ausencia de enfermedad sino como calidad de vida. Salud integral de vida con salud integrada a la vida. 

La socialización de los servicios de salud se está generalizando. Se han proclamado los derechos del hombre y los derechos del enfermo.

Se va superando la ideología médica imperante en los últimos siglos donde el fenómeno de la enfermedad era para el médico una cuestión que resolvía él (él curaba) con tratamiento, medicación y técnicas. El enfermo era un mero asistido; a lo máximo un usuario. El enfermo era un ser científicamente cognoscible y humanamente desconocido. Se va, pues, superando la actividad por o la dirección a, llegando a la participación con.

También va quedando atrás la vetusta y arcaica escisión cuerpo-espíritu. La medicina se encargaba de la salud del cuerpo y la espiritualidad de la salud del alma.

Ciertamente, han surgido graves problemas como la burocracia, deshumanización y politización en el sistema de salud. Si en muchas instituciones salud está ausente la humanización, no es sólo ni principalmente por falta de recursos físicos, económicos y humanos, sino porque hay muchos profesionales pobres en ideales y en una visión integral de la persona.

La actual concepción ética deja a muchos en la cuneta de la vida y está amenazando a muerte a la vida, concebida en el seno materno o artificialmente.

¿Los sofisticados avances técnicos no están acaso debilitando psicológica, social y espiritualmente al hombre ante las zonas oscuras de su existencia humana? Se quiere tecnificar las cuestiones más vitales y trascendentes de la persona.

Ante esta realidad, la Iglesia es consciente de que permanentemente a lo largo de la historia, el Señor la ha enviado, y lo sigue haciendo, a sanar las dolencias de la humanidad.

La Iglesia no realiza de forma completa la misión recibida de Jesús, su Señor, si sólo practica los mandatos vayan y enseñen, vayan y celebren, y olvida el otro mandato: vayan y sanen.

Es tarea de la Iglesia adentrarse en la sociedad actual, en la sociedad del primer mundo y en la del tercer mundo, para sanar lo que en ella hay de enfermedad y para proclamar la Buena Noticia de la sanación plena.

Esta presencia y acción de la Iglesia no es una mera obra de suplencia de la asistencia pública. ¡Ni mucho menos! Es signo y acción de la benevolencia de nuestro Dios hacia sus hijos más necesitados. Es un mandato divino salido del corazón mismo de Jesús. Es un camino privilegiado de la evangelización. Es expresión de que el enfermo no es un mero cliente, usuario o caso clínico interesante sino el rostro mismo de Cristo sufriente. Es una visión iluminada de la salud y sufrimiento a la luz de la vida, muerte y resurrección del Señor.

Para la Iglesia, salud y pastoral es un matrimonio indisoluble. Es una misión indelegable. Cura sanando y sana evangelizando.

Consciente de la seriedad de su responsabilidad, la Iglesia ha de promover una pastoral de la salud acertadamente ubicada, cuidadosamente disciplinada, especialmente formada y capacitada, debidamente encarnada, para ejercer el servicio humanizador y sanador de la fe.

La Iglesia bien sabe que por el hospital pasa la humanidad entera más fácilmente que por el templo. Por eso quiere que la pastoral de la salud tenga carta de ciudadanía en la Iglesia y en la sociedad.

La pastoral de la salud no es el opio religioso ante las injusticias del sistema de salud. A su vez, ha de superar las tendencias espirituales contrarias al espíritu del evangelio: el dolorismo, la resignación, la pasividad, las malas y deformantes imágenes de Dios.

Presencia del Diácono en la pastoral de la salud 
Configurado con Cristo que se hizo diácono, es decir servidor de todos (Cfr. San Policarpo ep. 5,2), ejerce su ministerio sobre todo en los diversos servicios de la caridad, especialmente con los más pobres, desamparados y enfermos. Los diáconos han de ser los oídos, los ojos, el corazón y el alma del obispo con los pobres y los que sufren.

La función del diácono en la comunidad eclesial ha recibido un fuerte impulso con la restauración del diaconado permanente. 

Por su carácter específico y su razón de ser, el diácono es un agente natural de la pastoral de la salud. En su solicitud pastoral, visitará a los enfermos llevando el Cuerpo, la Palabra, el consuelo y la solicitud de Cristo. 

También estará atento a las necesidades materiales de los enfermos, impulsará los equipos parroquiales de pastoral de la salud, estimulará el servicio religioso de los centros hospitalarios, presidirá la exequias y promoverá la pastoral del duelo. 

Algunos diáconos ya son delegados diocesanos de pastoral de la salud. Por lo tanto podemos claramente pretender DIACONIZAR LA PASTORAL DE LA SALUD más aún ahora que nuestros obispos de Latinoamérica nos han dicho en Aparecida en relación a los enfermos que:

1. En las visitas a los enfermos en los centros de salud, en la compañía silenciosa al enfermo, en el cariñoso trato, en la delicada atención a los requerimientos de la enfermedad se manifiesta, a través de los profesionales y voluntarios discípulos del Señor, la maternidad de la Iglesia que arropa con su ternura, fortalece el corazón y, en el caso del moribundo, lo acompaña en el tránsito definitivo. El enfermo recibe con amor la Palabra, el perdón, el Sacramento de la unción y los gestos de caridad de los hermanos. Los enfermos son verdaderos misioneros, pues con sus sufrimientos completan la pasión de Cristo en su cuerpo que es la Iglesia (cf. Col 1, 24). El sufrimiento humano es una experiencia especial de la cruz y, a la vez, una oportunidad de encuentro consigo mismo, con los demás y con Dios. El testimonio de fe, paciencia y esperanza de los enfermos evangelizan a todos.

2. Se debe, por tanto, alentar en las Iglesias particulares la pastoral de la salud que incluya distintos campos de atención. Consideramos de gran prioridad fomentar una pastoral del Sida, en su amplio contexto y en sus significaciones pastorales: que promueva el acompañamiento comprensivo, misericordioso y la defensa de los derechos de las personas infectadas; que implemente la información, promueva la educación y la prevención, con criterios éticos, principalmente entre las nuevas generaciones para que despierte la conciencia de todos a contener esta pandemia. Desde esta V Conferencia pedimos a los gobiernos el acceso gratuito y universal de los medicamentos para el Sida y las dosis oportunas.
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